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T exto . — Explicación dcl saplememo. — L>csciipcu>D de los 
grabados. — Crónica de la moda. — Consejos útiles. — Pensa­
mientos. -  Oliverio Twist, novela de Carlos Dickens (eoMi- 
nuoíiin). — Recetas cnlinarias.

G rabados. -  i  a 4. Sombreros de vestir. -  5 a 9. Modelos de 
trajea y faldas, tony lindos y sencillos. -  lo  a 1 5. Trajes de 
niñas. -  16 y 17. Trajes de novia y de cortejo de boda. — :8 
y 19. Abrigos o salidas de noche. -  20 y 81. Blosa fantasía y 
sus patrones.

B X P L I O A O I Ó N  D E L  S U P L E M E N T O

F i g u r í n - i l u m i n a d o . -Blusas d e  n o v e d a d .

1. Blusa d e  c a c h e m i r a  d e  s e d a ,  g n a r n e c id a  d e  b o t d a d o s  d e  

t r e n c i l la .  P e l o  y m a n g a s  d e  velo d e  s e d a  d e l  m is m o  to n o .

II. Blusa sencilla de crespón de seda, adornada de varias 
hileras de pespnntes y de botones de faniasia.

III. Blusa de velo de seda. Mangas largas guarnecidas de 
frunces. Una tira ancha de encaje de Chaniilly negro adorna 
el delantero. Coello de tafetán.

IV. Blusa de terciopelo encarnado ainfrsdo, con el cuello y 
el borde de las mangas adornados de bordados de oro viejo 
y de perlas. Botones de terciopelo encarnado.

V. Blusa de crespón de China, adornada de terciopelo ne­
gro, formando picos el canesú y los puños de las mangas. Bo 
tones de azabache y pieles de skungs en el cnello.

D E S C R I P C I O N  D E  L O S  G R A B A D O S  

I a  4 .  S o m b r e r o s  d b  v x s i i r .

I. Boina de terciopslo azulantigno, muy elevada de nn lado, 
rodeada por una cinta de taso que se anuda delante, descu-

btiendo nna pequeña aplicación de perlas de color azul noche 
de nn efecto lindísimo; hebilla de raso, ’

II. Sombrero de terciopelo planchado negro, con el borde 
del ala levantado de un lado. U  copa es alta, de forma de tor- 
U. guarnecida por una estrecha tira de pieles de skungs en so 
parce superior e inferior; un Ucito de taso negro acompaña cada 
tira de sknngs y oculta la costura de la tita de pieles.

III. Toea de terciopelo azul obscuro, guarnecida de ona an­
cha cinta de raso que se dtapea hacia nn lado y se ata, forman­
do un ancho lazo echado hacia atrás: toda la gracia de este 
sombtetilo consiste en la maneia de confeccionar el lazo.

IV. Sombrerite de terciopelo negro: es de hechnra bastante 
alta, con nn pequeño borde de a l a ,  está guarnecido de alones 
de fanmsia, que rodean la copa con dos alones mayores colo­
cados hacia atrás. Este sombrero pnede adornarse ignaln-enle 
con ligeros penachos.

5 a  9 . M o m io s D B T R A JE S Y  F A L D A S , M O V  L IN T O S  V  S I N  
C IL L O S
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1 0  a  1 2 .— T r a je s  d e  n iñ a s 13 a  16.— T r a je s  d e  n iñ a s

E d estas páginas reproducimos algunos modelos extremada­
mente prácticos, destinados a las personas qne desean vestir 
con elegancia, conservando, empero, snma sencillez. He aquí 
la descripción.

I. 7Va?V estilo de sastre, de gabardina aznl marino. Chaqueta 
y falda adornadás de pliegues ocultos y de botones de la mis­
ma tela.

I f . Abrige de terciopelo de lana color de mnsgo, con largo 
faldón en forma. Cuello de pieles de skungs y botones de fan­
tasía.

III. Abrige de pafio, con faldón mny ancho y botones de 
terciopelo.

IV. Falda de gabardina, con botones de terciopelo.
V. Falda muy ancha, de paño ligero. Canesú pespunteado y 

botones de la misma tela.
10  a  1 5 .  T r a j s s  o b  n i S a s .

I- ^rajeeito pata niña, de hechnra de sastre, de tela azul 
marino. Falda cam pana y chaq neta de fentasía, adornada de 
ela escocesa. Cintnrón azul forrado de negro.

II. de vestir pata jovencita, de tafetán color de rosa
antiguo. Falda y  cuerpo enteramente fruncidos y rizados en 
cordones redondos. Cintnrón de la misma tela y mangas cortas.

III. Traje pata jovencita, de velo de seda o de crespón de 
China de color claro, adornado de bordados azules. Botones 
en el delantero y  borlas de seda. Margas largas.

IV. Traje de tela de color beige para niña. Falda mny an­
cha, con el talle alto, y torera de encaje de color crema- Cin­
turón de terciopelo azul marino. Cuello y  paños de organdí 
color de rosa muy pálido.

V. Traje paca niña de 6 a 8 años, formando gabanclto en la 
espalda; delantero de tela blanca; cordones atnl marino orlan 
el cnellecito haciendo una lazada delante; bolsillitos.

V I. Traje de novedad, de jerga muy fina de color verde, o 
de gabardina, de hechura recta, adornado de dos volantes en 
forma, entrelazados de cinU de terciopelo a los lados. Traje de 
debajo y mangas cortas de tafetán soave de color verde.

1 6  y  1 7 .  T b a j e s  d e  n o v i a  y  d b  c o r t í j o  d b  b o d a .

F- Traje para señorita, de tul panto de espirita, adornado de 
abullonados de seda color de rosa; vestido interior de seda co- 
lor de rosa, y mangas cortas.

II. Traje para novia, de tul blanco, con incrustaciones de 
encaje blanco y cola de cbarmeuse. Cuerpo de channeuse, con 
mangas de encaje sobre tul. Flores de azahar en la túnica y  en 
la cintura.

18  y  1 9 . A b r i g o s  o  s a l i d a s  d b  n o c h e ,

I. Abrigo de pana color de naranja, mny frnncido en la es­
palda, orlado completamente de pieles de skungs. Cuello de 
pieles de skungs, con borlas a los lados.

II. Airige de terciopelo color de rosa antiguo. Tirantes de 
pieles de armiño. Cnello y borde de las mangas orlados de pie­
les de armiño.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

E n  un o d e  los últim os núm eros de la ed ición  e s­
pañola d e l p eriódico norteam ericano R icioria lR eriew  
escribe M m e. F esto yer el siguiente artículo:

F u é  hace ya  algunos años. E n  u n a  am plia  habita­
ción  de nivea blancura, com o las alm as de los niños, 
y  cu a l una jo y a  gu ardada en esp ecial vitrina, d e  cris­
tal toda e lla , sobre m ullido alm oh ad ón  descansaba 
e l dim inuto esbozo de un hum ano ser, en vuelto  en 
suaves pañales y som etido a una tem plada tem pera­
tura, artificialm ente obtenida. H u n d ién d o se  en e l co ­
jín , co m o  en un b lan d o  nido, e l pequeñ uelo  parecía 
a lgo  sobrenatural; un  ge n ie c illo  m isterioso, que, vi. 
n ien do d e  un m undo m uy lejano, se  encontrara en 
cam ino todavía... D e  otra v id a, en fan tástico  sueño 
llegaba lentam ente.

U n  grave doctor, enfundado en una holgada bata, 
blanquísim a tam bién, se acercó solícito, cerrando de­
trás d e  sí las puertas con  e l m ayor cu idado. M iró 
am orosam ente la  vitrina, d o n d e  el viajero  abría los 
ojos, y  el hom bre de c ien cia  sonrió, satisfecho. U n a 
nurse, de  blanco vestida, co m o  el doctor, y  llevando 
sobre su p ech o u o a  condecoración, pen dien te d e  un 
noble m onogram a de oro, delato r d e la  a lta  jerarquía 
social de la  con decorada, avanzó  sigilosa  y  exam inó 
un term óm etro.

E n  aquel instante, otra  dam a de presen cia augus- i  

ta, de plateados cabellos y bondadosos ojos, apareció  
en la  estancia, no m enos cautelosa  q u e  la  nurse, lle­
vándose un  dedo a  los labios... S e  acercó  cuan to  pudo ' 
a la  vitrina, con tem p ló  em ocion ada al q u e  desperta­
b a — al que, hasta en aquellos críticos m om entos, pu­
diera hallarse non n n iu s ~ y  escu ch ó , co m o  testim o­
nio de la  v id a  renaciente, el prim er lloro.

L a  criatura que así entraba en e l m u n d o se hallaba 
d elan te de un Im perio; frente a  la  p róvid a A lem ania, 
que contaba, desde entonces, con  un c iu d a d a n o  más.

D e  la  estancia natal, un claro  pasillo, d e  deslum ­
brante estuco, co n d u cía  a otra gran habitación, c ó ­
m oda alcoba, don de reposaba una pobre m ujer, de 
la más hum ilde alcurnia, m adre d e l incunado.

N o  estaba sola. A ten dían la nurses y doctores. Jun to 
a aquella  a lco b a , en otras análogas, descansaban otras 
m adres, benem éritas todas ellas de la  Patria.

Y  en otras tantas vitrinas em pezaban a  viv ir nue 
vos niños, herm anos d e  los m uchos qu e, en brazos 
d e  sus d o n cellas,p aseab an  por gabinetes y jard in es... 
A lgu n o s d e  ellos dorm ían en sus cun itas a  la  som bra 
de los árboles; por todas partea, bajo techado y al 
aíre libre, entre llantos y  entre risas, q u e la  v id a  es 
así, veíanse niños, ¡los hom bres d e  m añana!

E ra  a q u é l— lo  e s — el Laboratorio de ia Infancia  
más fam oso en el m undo. E l doctor q u e  se m ostraba 
satisfecho d e  su  lucha p o r la existencia ajena, era el 
honorable profesor A rtu ro  K e ller , e l in signe especia­
lista  en niños, gloria  de A lem ania.

L a señora q u e entró detrás de la  nurse, y que llo ­
raba de alegría  ante cad a  n uevo ser, co m o  si ella 
fuese la  m adre de todos, era la Em peratriz: Su M a ­
jestad  Im peria l la  K aiserio a  A u gu sta  V icto ria .

En esta institución— la K a iserin  A ugusta Victoria 
H aus, de  C h ariottenburg, su bu rbio  de B erlín — había 
puesto su egregia fun dadora la  prim era piedra de la 
gran cam paña en favor de las m adres y de los hijos, 
con tribuyen do así, en grad o sum o, a l engrandeci­
m iento de la  P atria  alem ana.

M ientras e lla  dedicábase a  obten er la viabilidad 
y fortaleza d e  los niños, los ya  hom bres desfilaban 
ante la  institución; eran los soldados de Alem ania, 
los defetisores y m ultip licadores del Im perio.

C a d a  niño representa un factor valiosísim o f  es 
tan im portante para A lem an ia  co m o  un barco  o un 
cañón. D etrás d e  los hom bres d e  h o y  están los n i­
ños hom bres de m añana. Y  se necesitan m uchos,..

P ara  ello  se preocupa de proteger y de cu idar a 
las m ujeres cu ya  m isión m ás enaltecedora es la de 
ser m adres cuantas veces lo  perm itan su salud y su 
constitución.

: N o  n ace  ni m uere un n iño  en to d o  e l Im p erio  del
que la Em peratriz no tenga particular e  inm ediata 
noticia. Por la  más hum ilde cam pesina se interesa 

' tanto co m o  por la  m ás orgullosa gran duquesa. A n te  
la E m p eratriz, una y  otra no son  más que madres- 
he aq u í el títu lo  m ás co diciado  por las buenas a le ­
manas.

C u an d o  ib a  a  celebrarse e l vigésim o quin to  a n i­
versario del m atrim onio de A u gu sta  V icto ria  y G u i­
llerm o I I ,  en el R eicb stag  se presentó un galante 
dilem a; ¿Con qué obsequiar a la  E m peratriz en sus 
Bodas de Plata? ¿Con una jo ya? ¿Con un castillo?

S e  co n su ltó  a la  propia E m peratriz. Y  A ugusta 
V ic to n s , em ocionada, con testó, agradecida anticipa- 
dam eote:

- N i  castillos n i jo ya s. N a d a  d e  eso am biciono, 
S i  con algo  se quiere halagar m is sentim ientos más 
íntim os, fúndese en este  día una gran  institución para 
e l m ejoram iento de las con diciones de la  m aternidad 
y  e l exquisito  cu id ad o  de los niños d e l Im perio.

E l  K aiser G u illerm o, ai o ir  estas palabras, abrazó 
con m ovido  a su augusta com pañera.

L a  E m peratriz le  tom ó de u o a  m ano y le  condujo 
a  la contigua nursery, don de siete niños habían  na- 
c id o  y se h ab íán  criad o  para príncipes,

- C o m o  los nuestros— exclam ó entonces la  Kai- 
serm a— son los hijos ajenos. L os m ism os cuidados 
q u e  los nuestros m erecen  los dem ás. U n os y otros 
a l llegar a hom bres, han de ser igualm ente e l sostén 
del im p erio .
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CRISTOL-TOCADOR
antiseptioo para  e l tocado iatím o  
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L a  “ CRÉMB SIMON -, E b un  
producto m araviUoBo para  el 
cuidado del rostro y su belleza. 

— Po lvo  de arroz y jaboncillo  
d la “  Crém e Sim ón " .Ayuntamiento de Madrid
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2 1 .— P a t r o o e s  d e  l a  b lu s a  f a n t a s ía

2 0 .—B lu s a  f a n t a s ía  

Es de seda colur verde eléctrico, con vistas de seda negra borda
das con sacaches del color de la binsa, y bocamangas iguales
a las vistas,

E l K á íser esca ch ó  a su esposa y la ayu dó en su 
em presa. A q u ella  m adre, por la m era razón d e  serlo, 
sabía d e  la  c ien cia  de la  m aternidad bastante más 
q u e  to d o s sus consejeros de E stado. E l K a iser había 
encon trado, para el engrandecim iento de la  Patria, 
a l m ejo r asesor.

L a  E m peratriz  fué la que le d ió  la m ás práctica 
norm a para el feliz desarrollo de su idea  vigorizadora 
d e l Im perio. L a  previsión se im ponía. E ra  preciso 
estim ular el aum ento del núm ero de m adres, y  velar 
porque éstas sufriesen  lo  menos posible.

P o r la  m aternidad d e  los hum ildes se interesó, 
personalm ente, desde entonces, la  m adre Em peratriz.

F u é  en e l añ o  1907 cu a n d o  se fun dó la  K aiserin  
A ugusta  Victoria H a u s  d e  C hariottenburg, en cuyo 
estab lecim ien to  se em plearon tres m illones d e  m ar­
co s, dedicán dose, principalm ente, a  to d a  clase  de 
in vestigacion es científicas y socio lógicas relacionadas 
c o n  la m aternidad y, a la  vez, a  casa  d e  salud y e s­
cu e la  para e l estud io  d e  las con diciones en que se 
desarrolla la infancia, no habiendo problem a m ater 
n a l o  infantil por cuya solución  no se preocup e el 
instituto.

E l  G o b iern o  alem án vo ta  anualm ente cuarenta 
m il m arcos para e l sostenim iento, y de otros E sta  
d o s  federales y  m unicipales se reciben  sesenta mil 
m rrcos para el m ism o destino.

L a  im portan cia social del benem érito  establecí 
m iento  es tan extraordinaria que a é l se debe e l ha­
b er levantado la  M atern id ad  a la  categoría y a la 
trascen dencia de una ley  de la  nación. E l G obierno  
q u e  así lo recon oce, previene de este m odo la salud 
d e  la  raza. C o n sid era  que toda atención  es p oca ante 
una m ujer q u e  va a ser m adre, y q u e  n o  h ay cuenta 
d e  gastos de m ás interés para e l G o b iern o  que la 
ocasio n ad a  p o r la v id a  d e  un sim ple niño.

M ás d e  cien  In stituciones análogas a  la  de C h at- 
lútten burg fun cionan  boy en toda A lem ania, y sola­
m en te  e n  B erlín  existen siete o ficinas de inform ación 
a cerca  d e  aquéllas V , adem ás, hasta en el pueblo 
m ás escon dido y obscuro del Im perio se encuentra 
siem pre, para toda m ujer que va a set m adre, seguro 
a silo  y  so lic ito  cuidado.

L a  E m peratriz  aspira a  que ia  m aternidad sea lo

más fácil y m e ro s  dolorosa posible. H a b ien d o  sido 
ella m adre siete veces, bien  sabe lo q u e  el serlo cues­
ta. N ingún estadista podrá n u n ca  ofrecer m ás prácti­
ca  experiencia.

C o n s e j o s  ú t i l e s

El fundamento de la doctrina aeroterépica de Ritkli puede 
formularse de este modo: «Oxidar U sangre a través de la piel.> 
Hacemos gracia al lector de todas las consideraciones fisioló­
gicas y bioquímicas en qne el autor íundamenia sn método, y 
pasamos a exponer la técnica del bafío de aire, tai comose vie­
ne empleando en la práctica, con lesnitados verdaderamente 
maravillosos.

Por la mañana, al levantarse, quitarse ta camisa o camiseta 
de dormir, ponerse tin calzoncillo y, sin calzarse los pies, pro­
ceder al aseo cotidiano, lavándose la cata, manos, brazos y pe­
cho, secarse, enjcgándose con la toalla sin friccionarse inerte­
mente, peinarse —estando desnudo de medio cuerpo arriba-y 
vestirse despnés, siendo los calcetines y las botas lo último que 
se pone — limpiándose los pies previamente con nn paño húme­
do o lavándolos con agua templada.

En estas distintas operaciones deben invertirse diez mins- 
tos. La ropa interior de qne nos hemos despojado al aban­
donar el lecho, quedará expnesta al aire y  al sol todo el día, y 
será la qne nos sirva para vestirnos al día siguiente, después 
del lavada que dejamos descrito.

Llegada la noche, comiénzase a desnudar al pacieote por los 
pies, y una vez descalzo, continúa quitándose todas las demás 
prendas de vestir hasta quedar en camiseta y calzoncillos; és­
tos últimos también deben quedar a los pies de la cama, 
porque al día siguiente y  en compañía de la camiseta que he­
mos tenido puesta durante todo el día y toda la noche, irán a 
orearse en el balcón, terraza o tendedero para servir de muda 
al otro día, después dei baño de aire,

El material de curación durante este peiiodo preparatorio, 
no puede ser más sencillo. Dos trajes interiores qne alternan 
cada veinlicnatro horas, y ano de los cuales está saneándose 
Codo el día. Diex minutos en contacto directo con el aire y  el 
snelo, nna fricción con agua que puede ser ligeramente tem­
p lada-si se quiere a s í - , que los pies sean lo primero qne se 
desnude y lo último qoe se vista. ¿Cabe mayor sencillei?

La celebridad no tiene valor alguno si no se arroja a guisa 
de almohada a los pies de la mnjer qnetida.

S lE N K IB W IC Z .

Todo camino de gloria tiene su travesía de purgatorio.

M i s t r a l .

La gloria es nna verdadera locura si creemos hallarla en las 
cosas inútiles.

F k d b o .

El honor qne se da a todos, a ninguno es grato.

S Ó N B C A .

La pasión de la gloria es la última de qne se desprenden los 
sabios.

T á c i t o .

Cuanto mayor es la fama, tanto es mayor el peligro de quien 
la goza.

S a l o s t i o .

O L I V E R I O  T W I S T

N o v e l a  d e  C A R L O S  D I C K E N S

P e n s a m i e n t o s

Sólo la fama de las obras ilustres puede vencer la tiranía del 
tiempo.

V e r r i .

En los pueblos sólo mueren los que no quieren vivir.

O . G r b a r p .

Ninguna senda de flotes lleva a la gloria.

L a r o x t a i s e .

I f  Continuación )

E stas palabras parecieron tranquilizar a  los dos 
hom bres, y e l ju d ío  se m anifestó satisfecho.

— A hora, F agin , d ijo  N a n cy  riendo, referid  a G u i­
llerm o vuestros p royectos acerca  de O liverio  Tw ist.

— ¡A h , picara!, ¡tú eres la m uchacha más ladina 
q u e he con ocido!, e xclam ó  F agin  dando un golp ecito  
en la espalda a N ancy. H as a ceitad o ; d e  O liverio  es 
d e  quien v o y  a hablar. J a l ,  ¡ja!

— ¿Y  q u é vais a  decii?
— Q u e  es el m u ch ach o  q u e  necesitáis, am igo m ío, 

repuso e l ju d ío  en voz baja, p oniendo un  dedo sobre 
su  nariz, m ientras hacía  un gesto espantoso.

— ¿Él?, exclam ó  Sikes.
— ¡T óm ale, G u illeim o l, d ijo  N an cy. E n  tu tugar 

00 vacilaría un m om ento; n o  es tan  d u ch o  co m o  los 
otros; pero ¿qué im poita, tratán dose só lo  de abrir 
uoa puerta? Y o  te  aseguro q u e  p uedes con tar cou él, 
G uillerm o.

— E s verdad, añ adió  F agin , h a ce  a lgun as sem anas 
q u e está  en e l buen  cam ino, y ya  es tiem po de que 
em ;jiece a ganarse la vida.

— Sea, d ijo  S ikes; pero si tropieza una sola  vez al

Ayuntamiento de Madrid



trabajar o da un paso e a  falso, os d igo, F agio , que 
n o  volveréis a verle  vivo. O3 lo  advierto  para que 
penséis en e llo  antes de enviárm ele. T e n e d lo  por 
cierto , a ñ id ió  Sikes blandiendo una b irra  que aca­
baba de co ger sabré la  cam a.

— L o  he pensado bien, d ijo  el judío; quiero  que 
se  con ven za d e  q u e ha robado y será de los nuestros.

— ¿ Y  cuán do será el golpe?, preguntó N an cy.
— ¡A h ', es verdad, repuso F agin; ¿cuándo se em ­

prende ia exped ición , G uillerm o?
■— E n  la  n oche de pasado m añana, con testó  Sikes 

co n  voz som bría; eso es lo  q u e  he co n ven id o  con 
T o b y , a m enos que no le  dé contraorden.

— B u eu o , d ijo  e l judío , ¿no habrá luna?
— N o , d ijo  S kes.
— ; Y  está to d o  preparado?
Sikes hizo  una señal afirm ativa.
— ¿ Y  habéis pensado?...
— T o d o  está previsto, d ijo  S ikes, y  b is ta  ya  de 

detalles. L o  que ahora precisa es que e l ch ico  se h a ­
lle  aq u í m añana por la  n och e, pues m archarem os al 
rom per e l día. A s í pues, silencio, y  preparad a l rapa- 
zuelo; eso  es to d o  io q u e tenéis que hacer.

D esp u és de una discusión en que tom aron parte 
lo s tres personajes, d ecid ióse que a l d ía  siguiente por 
la  o o ch e , iría  N a n cy  a  b u s c ir  a O liverio  a casa del 
ju d ío . F agin  observó, con  m u ch a razón, q u e s i el 
m uchacho m ostraba repugnancia por la  em presa, se­
gu iría  más pronto a  N a n cy  que a n ingún  otro, puesto 
qu e e lla  fué la  q u e  se íuterpuso últim am ente en su 
favor. E stipu lóse form alm ente que el pobre O liverio  
seria  a b an d o n ad o  sin reserva a los cu id ad o s y  a  ia 
vig ilan cia  d e  G u illerm o S ik is ;  y  adem ás, que éste 
obraría  con  é l co m o  le  p areciese oportun o, sin ser 
respon sable  hacia F ig in  de cualquiera co sa  q u e  su­
ced iera  a l m uchacho ni de ios castigos q u e  juzgase 
n ecesario  im ponerle; con  la co n d ició n  bien enten di­
d a  q u e  los asertos de Sikes, a su vuelta, serían c o n ­
firm ados en todos los detalles im portantes p o r el tes­
tim onio del sedu ctor T o b y  C rak it.

C u a n d o  estuvieron convenidos sobre todos los p un ­
tos, Sikes co m en zó  a  beber aguardien te a  vaso lleno, 
blan d ien d o  su  barra de una manera a larm an te, c a n ­
tan do a v o z  en cu e llo , y  sin d ejar por esto  d e  p ro fe­
rir horribles im precaciones. F inalm ente, en un a ceeso  
de entusiasm o por su o ficio , quiso exam inar su caja  
de utensilios, y apenas la  hubo abierto, para explicar 
el uso y  aplicación  d e  lo s d iversos instrum entos de 
fractura q u e  contenía, e logian do e l m érito de ia fa­
bricación , cayó  redon do al suelo  y  se q u e d ó  dorm ido 

a l m om ento.

— B uenas noches, N ancy, d ijo  el ju d ío a b ro c h a n d o  
su  grao  levitón.

— Buenas noches.
E n co n íráco n ie  los ojos de am bos y F a g in  lanzó a 

la jo ven  una mirad» penetrante; pero N a n c y  la  s o s ­
tuvo  sin pestañear, E n ton ces e l judío , p a s in d o  ju n to  
a l em briagado Sikes, d ióle  una patada, y  después de 
abrir la puerta, desapareció  en la escalera.

— Siem pre lo  m ism o, m urm uraba e l ju d ío  entre 
d ientes tom an do el cam ino de su casa; lo  q u e  hay 
de p eo r e n  estas m ujeres, es q u e  un» n on ad a  les re­
cu erd a un  sentim iento o lv id ad o  hacía m ucho tiem ­
p o, pero lo  q u e  tiene de bueno es que no dura m u­
ch o , ¡Ja!, ¡jal 

A s í distraído p o r tan agradables reflexiones, F agin  
llegó  a  su obscura huronera, d o n d e el Truhán  esta­
ba aún aguardan do con  im pacien cia la  vu e.ta  de su 
m aestro.

— ¿Se ha acostado ya O .iverio?, tengo que h ablar­
le, fueron las prim eras palabras del. judío.

— Y a  h a ce  tiem po, contestó e l T ruh án  abriendo 
una puerta; hele aquí.

E l m uchacho, pcafuadam ente dorm ido, reposaba 
sobre  un m iserable co lch ó n  ech ad o  en el suelo. L a  in ­
qu ietu d , la  tristeza y  e l cansancio  d e  la cautividad  le 
habían puesto  p álido co m o  la  m uerte, no co m o  se 
m uestra a  nuestros o jos ba jo  el sudario en un fúne­
bre ataúd, sino tal com o se ofrece a  nuestra vista en 
e l m om ento q u e  la  vida acaba de extinguirse, cu a n ­
do un  alm a jo ven  y pura acaba de e levarse  a l cie lo , 
y cu an d o  e l a ire  in fecto  de este m undo no ha tenido 
aún tiem po de ponerse en contacto con aq u el polvo 
q u e  anim aba y santificaba.

— A hora no, d ijo  e l ju d ío  aleján dose en silencio. 
M añana, m añana.

C A P I T U L O  X X

O liverio  tenía un herm ano, E d u a rd o  L eeford , que 
o cu ltab a  su nom bre bajo e l de M ooks, por e l q u e  se 
le con ocía, y  era con socio  d e  F agin  en su em presa 
de d esvalijar a l prójim o. F ru to  de un enlace fatal, 
que por am bición  y  orgullo d e  fam ilia obligaron a 
contraer a  su padre en su  ju ven tu d , tras vío lenU s 
disputas se  produjo la  separación d e  cuerpos y  cada 
uno de los có n yu ges tiró por su lado, no sin con ve­
nir q u e m antendrían secretos lo s  lazos que só lo  la 
m uerte p odía  desatar. L a  esposa observó una vida 
incorrecta, después de la ruptura, y  e l acongojado 
esposo estuvo a l borde de la desesperación, A n d a n ­
do e l tiem po, un oficial de m arina, retirado, abrió 
los brazos de la  am istad a l d ivorciad o  esposo: tenía 
dos hijas m uy herm osas, y  el eslabón del am or pren­
d ió  fuego en e l corazón de la m ayor. A l añ o  de con ­
traer com prom isos form ales, en virtud d e  heredar a 
un pariente rico  q u e había  m uerto en R om a, partió 
allí para recoger la  herencia; pero a  su llegada sin­
tióse a tacado de m ortal enferm edad. A l saberlo  la 
esposa divorciada, que residía en París, fuése a  re­
unir con  él, llevan do co n sigo  a l entenado, y a l día 
siguiente m urió el padre d e  O liverio , sin poder tes­
tar sobre los bienes q u e  adquiría. A n te s  de partir 
para R o m a , pasó por L on d res a  despedirse d e  su 
am igo B runlow , y después de entregarle un retrato 
de aqu ella  pobre joven, p intado por él m ism o, m ani­
festó le  en térm inos vagos e incoherentes que había 
sem brado la  deshonra en e l seno de una fam ilia ge­
nerosa, pero q u e quería reparar el daño. H abía  un 
testam ento q u e  la  m adre d e  E d u a rd o  destruyó, y en 
aq u el testam ento se trataba de O liverio  y su madre.

M o n ks supo la  existencia del m u ch ach o  y  practicó 
d iligen cias para destruir toda h u ella  q u e  se relacio­
nara con  su origen. E n trevistóse co n  B n m b le  y  su 
m ujer, q u e  había  recogido de la vieja  S u lly  la bol- 
sita q u e con ten ía  una sortija de casam iento y  un 
m edallón  co n  la  palabra Agnes  grabada en él, y  por 
la  cual dió vein ticin co  libras, arro ján d o la  a l fondo 
d e  un torrente en presencia de am bos consortes; pero 
B runlcw , que providencialm ente supo lo  sucedido, 
ob ligó  a M on ks a q u e partiera su  h eren cia  con  el 
desgraciado O liverio, so pena de delatarlo  a  la  p oli­
cía, y en con secuen cia  se hizo exten d er un  docum en 
to en regla.

Según hem os dicho, la  m adre de O liv erio  tenía 
una herm ana, q u e  qu ed ó  huérfana a cau sa d e l gran 
disgusto q u e  sufrió su padre al pensar en la profun­
da herida q u e  a  su honor había in ferido la falta de 
su  hija m ayor, aum entada con  su fuga d e l hogar pa­
terno, y  q u e  aceleró el ñu d e  sus días.

R o sa  F leem in g, lía  de O liverio , fué recogida por 
unos pobres labriegos, y  aun recom endada p e r  la  d i­
vorciada esposa de L eeford, que, sin descubrir su 
in cógn ito, les d ió  una pequeña can tid ad  p o r haberla 
recogido. A s í  hu biera H egado'a la  edad adulta, ed u ­
cada eu  la  rudeza de sus b ienhechores, si p o r d icha 
suya, una rica propietaria, la  señora M ailye , no se 
hubiese in teresado p o r su suerte, a l ve r en aquella 
niña tanta belleza y  can dor reunidos.

Previo con sen tim iento  de aqu ella  p o b re  gente, l le ­
vóla a  su casa, prohijóla y  cu idó  d e  su ed u ca ció n  con 
ce lo  verdaderam ente m aternal. T e n ía  u n  h ijo  de tres 
a ñ cs  m ás que R osa, y  am bos com partieron  sus ju e  
gos in fan tiles, crecien do el a fe cto  q u e recíprccsm en- 
te  sentíau , h asta convertirse en pasión am orosa en la 
m ás florida edad de las ilusiones.

Sigu ien do el con sejo  del ju d ío . O liverio  fué entre­
ga d o  a  Sikes, y organizóse la  exp ed ición  para e fe c­
tuar e l ro b o  que, a  pesar de lo  b ien  d irig ido  y  haber 
aprovechado la  o bscurid ad  d e  ta n och e, fué un fra­
caso com p leto .

L os forajidos intentaron robar la  hacien d a  d e  la 
señora M ailye; pero, recib id o s a  tiros p o r lo s cria- 
des de la  casa, abandonaron en su fuga a  O liverio, 
q u e se desan graba por m om entos a  causa de uo  ba­
lazo y, adem ás d e  resultar una ca rg a  pesada, e l mis­
m o rastro d e  sangre les hu biera com p rom etid o.

A q u ellas  buenas alm as se co m p ad eciero n  d e  O li 
verio, le  atendieron con  solicitud y curaron su herida, 
o yen d o  de sus labios la  narración d e  sus desdichas.
£1 nom bre de B ruuloiv, que h on ró a l recordarle, fué 
su m ejor recom endación, por cuan to  a l n o b le  a n cia co

le unían fuertes lazos de am istad con  la fam ilia M ai- 
y  que al saber su nueva desventura, corrió  pre­

suroso a  estrecharlo  en sus brazos y  enteró a  R o sa  
F leem in g e l ín tim o paren tesco q u e  Ies unís.

D espués, perseguida la  banda de forajidos a c a b ó  
trágicam ente para Sikes, que, en un m om ento de des 
esperación, ahorcóse a si m ism o, ahorrándose un p ro ­
ceso  y trabajo  a l verdugo.

L a  causa im pulsora de este  desenlace, fué debid a  
a haber asesinado a  N a n cy , con  aq u ella  barra d e  
hierro q u e  b lan d ía  co n  tauta destreza y con  la  cu a l 
h abíale  destrozado e l crán eo; pues la  d esd ichada jo  
ven, arrepentida de su pasado, había revelado secre ­
tos que com prom etían la seguridad d e  sus co m p añ e­
ros de profesión.

F u é  seguida de cerca  por N o é  C laypole, que d u ­
rante un tiem po había sid o  a gen te  d e  F ag in , y q u e  
descubrió  el paso d ad o  por N a n cy , y basta refirió lo  
q u e  había oído, o cu lto  en lugar invisible.

E l jud ío , por fin, cayó  en poder de la  justicia, que, 
una vez probada su larga carrera de crím enes, le  ar­
ch ivó  brevem ente dentro d e  los tem ibles muros de 
Newgate.

O liverio, apartado d e  aq u ella  senda peligrosa por 
la  cual no sentía vocación, quiso  ver al ju d io  en su 
mazmorra, para averiguar sus antecedentes de fam i­
lia, q u e  e l infam e v ie jo  co n ocía  y  jam ás le  había re 
velado, y  con  su protector Brunlow , q u e  le  había  re­
co g id o  nuevam ente, se presentó en ia  prisión.

E l b o n d a d o s o  a n c ia n o  m o stró  a l a lc a id e  u n a  oc 

d e n  firm a d a  p o r u n o  d e  lo s  ju e c e s  p a ra  q u e  s e  le 
p e rm itiera  v e r  a l p re so  a n tes  d e  q u e  sa ld a ra  bus 
cu en tas, y  fué in tro d u c id o  al m o m e n to  e n  el in te rio r  
d e  la c á rc e l.

— ¿V ien e este  jo ven  con  vos?, preguntó a  B runlow  
el carcelero encargado d e  con ducirle  a l ca labo zo  del 
ju d ío ; no es un espectáculo  q u e  d eb a  ver un n iñ o , 
cabállero,

— N o  creáis que venim os por curiosidad, am igo 
mío, co n testó  Brunlow ; y  si tengo em peñ o en ve r a l 
crim ÍD al,es precisam ente por este  niño, q u e  le  co n o ­
ció  cuan do com etía  a  m ansalva sus crím enes. H e  
creíd o  q u e  seria buen o q u e le  v iese  en estos m om en 
tos, aun cuan do le  cause uu p oco  d e  miedo.

(  Concluirá.)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

S o p a s  d e  a jo

Cuando e! diario socslento plato, 
base de toda mesa castellana, 
gastar me veda el rígido mandato 
de la Iglesia Apostólica y Romana, 
yo, fiel cristiano, que snmiso acato 
cnanto de aquella potestad emana, 
de las viandas animales huyo 
y con esta invención lo s&bstitnyo.
Ancho y profnndo cuenco, fabricado 
de barro (como yo) coloco al fnego: 
de agua lo lleno; nn pan despedazado 
en menudos fragmentos, lo echo luego; 
con sal y pimencón despolvoreado, 
de psro aceite tímido lo riego; 
y del ajo español dos'cachos mondo 
y en la masa esponjada los escondo.
Todo al calor del fuego hierve junto, 
y en brevísimo rato se condensa, 
mientras de aqae) suavísimo conjcnto 
lanza una parte en gas la llama intensa: 
parda cortesa cnando está en su punto 
se advierte en torno, y los sopones prensa; 
y colocando el cuenco en nna luenle, 
se sirve así para qne esté caliente.

V s n t u r a  d z  l a  V e g a . 

C h u l e t a s  d e  t e r n e r a  a l c a l u r a l

Se preparan las chuletas de ternera, limpiándolas de pellejts 
y de las partes grasienlas, y se aplastao, batiéndolas de firme 
por ambos lados con noa palmeta. Después se asan l e n u m e n l e  

en la panilla, luego de haberlas empapado, mejor qne nnudo. 
en manteca de vaca o en aceite refinado. Cuando están las chu­
letas sobre la parrilla y a cada vuelta que se Ies dé, se salpi- 
mentsn sin exceso y se sirven directamente desde la parrilla a 
la mesa.
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CONTINUADA HASTA NUESTROS DÍAS POR I ) .  J U A N  V A L E R A  

CON LA COLABORACIÓN DE

D . A .  B O R R E G O  Y  D .  A .  P I R A L A

N o ta b le  e d ic ió n  i lu s tr a d a  co n  m á s  d e  3.000 g r a b a d o s  in te r c a la ­
d o s  e n  e l te x to , c o m p re n d ie n d o  la  r ic a  y  v a r ia d a  c o le c c ió n  n u m is ­
m á tic a  e s p a ñ o la .— S e is  m a g n ífic o s  to m o s  e n  fo lio , r ic a m e n te  e n ­
c u a d e rn a d o s  co n  ta p a s  a le g ó r ic a s  —  S u  p re c io  3 1 0  p e s e ta s  e je m ­
p la r , p a g a d a s  e n  d o c e  p la z o s  m e n s u a le s .— S e  h a  im p re s o  a sim ism o  
u n a  e d ic ió n  e c o n ó m ic a  d e  e s te  lib ro  d is tr ib u id a  e n  25 to m o s  lu jo ­
s a m e n te  e n c iia d e m n iio s , a  & p e s e ta s  u n o .
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